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Resumen 
 

Esta investigación abordó el estudio de “Métodos de enseñanza para niños con 

autismo”, cuyo objetivo general fue analizar los métodos de enseñanza aplicados a niños con 

trastorno del espectro autista (TEA) a partir de la revisión de la literatura. A la luz de este 

propósito se describen los fundamentos del trastorno y su impacto en el ámbito escolar, 

considerando las dificultades en la comunicación, la interacción social, la flexibilidad cognitiva 

y el procesamiento sensorial. Todos estos influyen en la forma en que el niño aprende y 

participa en el aula, luego se identifican las metodologías más utilizadas en su atención 

educativa, entre ellas el método TEACCH, el Análisis Conductual Aplicado, el uso de 

pictogramas, apoyos visuales, historias sociales y recursos tecnológicos. Resaltando para ello, 

su aplicación práctica, los ajustes curriculares que requieren y los logros que permiten en el 

desarrollo de habilidades comunicativas, cognitivas y socioemocionales. De igual modo, se 

examina el papel que desempeña el docente en el proceso de inclusión, analizando el marco 

normativo de la educación inclusiva, los principios pedagógicos que orientan una enseñanza 

adaptada a la diversidad y las competencias necesarias para planificar, ejecutar y evaluar 

estrategias pertinentes junto con la participación activa de la familia y del entorno escolar. En 

conclusión, el estudio muestra que la combinación de métodos estructurados, recursos 

accesibles y una acción docente reflexiva y colaborativa favorece de manera significativa la 

integración, la participación y el aprendizaje significativo de los estudiantes con trastorno del 

espectro autista, aportando una visión crítica y propositiva con la finalidad de mejorar las 

prácticas pedagógicas en contextos educativos inclusivos. 

Palabras claves: Trastorno del espectro autista, métodos de enseñanza, inclusión 

educativa. 
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Abstract 
 

This research addressed the study of “Teaching Methods for Children with Autism,” 

whose overall objective was to analyze the teaching methods applied to children with Autism 

Spectrum Disorder (ASD) based on a review of the literature. In light of this purpose, the 

fundamentals of the disorder and its impact on the school environment are described, 

considering the difficulties in communication, social interaction, cognitive flexibility, and 

sensory processing that influence how the child learns and participates in the classroom. Then 

the most commonly used methodologies in their educational care are identified, including the 

TEACCH method, Applied Behavioral Analysis, the use of pictograms, visual aids, social 

stories, and technological resources, highlighting their practical application, the curricular 

adjustments they require, and the achievements they enable in the development of 

communicative, cognitive, and socio-emotional skills, similarly, the role of teachers in the 

inclusion process is examined, analyzing the regulatory framework for inclusive education, the 

pedagogical principles that guide teaching adapted to diversity, and the skills needed to plan, 

implement, and evaluate relevant strategies with the active participation of families and the 

school environment. In conclusion, the study shows that the combination of structured 

methods, accessible resources, and reflective and collaborative teaching significantly promotes 

the integration, participation, and meaningful learning of students with Autism Spectrum 

Disorder, providing a critical and proactive vision with the aim of improving pedagogical 

practices in inclusive educational contexts. 

Keywords: Autism Spectrum Disorder, teaching methods, educational inclusion. 
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Introducción 

Actualmente, el Trastorno del Espectro Autista (TEA) se considera un trastorno del 

neurodesarrollo complejo, caracterizado por dificultades en la comunicación verbal y no 

verbal, retos para establecer relaciones sociales y patrones de comportamiento repetitivos o 

muy estructurados; debido a que cada caso se manifiesta de manera distinta.  Se utiliza el 

término “espectro” para reflejar la diversidad en intensidad y forma de presentación, y aunque 

las causas exactas aún se investigan se reconoce la intervención conjunta de factores genéticos, 

ambientales, perinatales e inmunológicos (Celis & Ochoa, 2022). En ese contexto, en el Perú 

un estudio realizado en el Hospital Rebagliati evidenció que el diagnóstico del TEA suele 

establecerse alrededor de los 3 años y que más del 75 % de los niños evaluados no contaba con 

certificado de discapacidad ni con evaluación psicológica completa. Situación que retrasa el 

acceso a apoyo especializado y refuerza la urgencia de mejorar la detección temprana y la 

atención inclusiva para esta población (De La Cerna et al., 2024). 

Por otro lado, en el entorno escolar los niños con autismo enfrentan grandes retos en las 

aulas regulares, lo que demanda estrategias pedagógicas adaptadas al modo particular en que 

perciben y responden al mundo. En ese sentido, resulta indispensable que el profesorado 

comprenda no solo las bases neurobiológicas del TEA y las peculiaridades en la comunicación 

y la interacción social; sino también la manera en que estas características influyen en la 

participación cotidiana en actividades grupales, el manejo de estímulos sensoriales y la 

regulación emocional. De modo que el aula pueda convertirse en un espacio estructurado, 

predecible y emocionalmente seguro donde se utilicen apoyos visuales, recursos comunicativos 

alternativos y adecuaciones sensoriales que faciliten el aprendizaje, tal como señalan las 

reflexiones de Celis & Ochoa (2022). 

Frente a esta realidad, la educación inclusiva se consolida como un enfoque clave para 

garantizar el derecho a la educación de los estudiantes con TEA, puesto que plantea la 

necesidad de transformar las prácticas escolares para responder a la diversidad del alumnado y 

no solo a un “estudiante promedio”. Desde esta perspectiva, según UNICEF (2022) marcos 

como el Diseño Universal para el Aprendizaje proponen flexibilizar los modos de presentar la 

información, promover distintas formas de participación y ofrecer variadas vías de expresión, 

lo que abre la posibilidad de implementar métodos de enseñanza que se adapten a las 

particularidades cognitivas, comunicativas y sensoriales de niñas y niños con autismo y, al 

mismo tiempo, favorezcan la participación de todo el grupo. 
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La literatura internacional muestra experiencias concretas que ayudan a comprender 

cómo se están abordando estos desafíos. En México, por ejemplo, un estudio de Valdez (2025) 

se propuso identificar estrategias de inclusión para estudiantes con TEA en los niveles de 

primaria y secundaria en el marco de la Nueva Escuela Mexicana, destacando el uso del método 

TEACCH, apoyos visuales y materiales estructurados como recursos que favorecen la 

organización del entorno y el aprendizaje. También advirtió que muchos docentes carecen de 

formación especializada en educación especial, lo que limita el alcance de estas propuestas. En 

el mismo país, Medina et al. (2025) analizaron experiencias de intervención en preescolar y 

primaria, resaltando que las prácticas lúdicas, el trabajo colaborativo y el uso de recursos 

tecnológicos pueden mejorar la interacción social y el desarrollo de habilidades comunicativas 

cuando el profesorado recibe orientación y acompañamiento adecuados. 

En otros contextos latinoamericanos se observa una tendencia similar; en Ecuador, 

Espinoza et al. (2025) estudiaron la inclusión de estudiantes con autismo en instituciones 

regulares y concluyeron que la planificación de clases con apoyos visuales, actividades 

estructuradas y trabajo en pequeños grupos contribuye a reducir barreras de participación, 

siempre que exista coordinación entre docentes, familias y profesionales de apoyo. De igual 

forma, en Colombia, Tello & Botero (2023) analizaron los procesos de intervención 

pedagógica en educación básica y señalaron que la combinación de estrategias conductuales, 

recursos artísticos y actividades psicomotrices favorece la autonomía y la interacción de los 

estudiantes con TEA, aunque persisten dificultades asociadas a la falta de personal calificado 

y de tiempos institucionales destinados al diseño de adaptaciones curriculares. 

A nivel nacional también se han generado aportes relevantes. Cerrón (2024) describió 

la inclusión educativa de estudiantes con trastorno del espectro autista en instituciones públicas 

peruanas, destacando avances en la sensibilización de la comunidad educativa; pero también 

carencias en la formación docente y en la disponibilidad de materiales adaptados. En esa línea, 

Carlos et al. (2024), en la Institución Educativa Pública “La Inmaculada” de Camaná, 

evidenciaron que programas pictográficos, talleres inclusivos y planes institucionales 

favorecen el aprendizaje y la participación, aunque persiste la necesidad de fortalecer el 

acompañamiento pedagógico y la evaluación continua. A partir de estos antecedentes, se 

vuelve necesario profundizar en los métodos de enseñanza, pues Bolado et al. (2025) advierten 

que aún existen barreras para la participación plena cuando las propuestas metodológicas no 

consideran requerimientos cognitivos, comunicativos y sensoriales. Por tanto, el tema busca 

aportar a la reflexión sobre estrategias que reconozcan la diversidad y promuevan experiencias 

formativas significativas para todos. 
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Desde esta óptica, la presente monografía se desarrolla como un estudio de tipo 

documental con enfoque descriptivo y analítico, basado en la revisión de literatura académica 

reciente y de experiencias sistematizadas sobre educación inclusiva y atención a estudiantes 

con TEA. Para ello, se recurrió a bases de datos como SciELO, Redalyc y Dialnet, así como a 

repositorios de tesis y documentos institucionales, seleccionando investigaciones que abordan 

métodos de enseñanza, programas de apoyo y orientaciones pedagógicas vinculadas con el 

trabajo en aulas regulares; sin considerar trabajo de campo, dado que el propósito central es 

interpretar y reflexionar críticamente sobre las propuestas existentes.  

En esta línea, el objetivo general del trabajo es analizar los métodos de enseñanza 

dirigidos a estudiantes con trastorno del espectro autista, a partir de la revisión de la literatura. 

Para alcanzarlo, se plantean como objetivos específicos describir las características del 

trastorno del espectro autista y su impacto en el desarrollo y en el desempeño escolar de los 

niños. Identificar los principales métodos y estrategias de enseñanza utilizados con niños con 

trastorno del espectro autista y analizar el rol del docente en la aplicación de métodos de 

enseñanza dirigidos a niños con trastorno del espectro autista, considerando sus competencias 

y las estrategias pedagógicas que utiliza. 
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Capítulo I 

Fundamentos del Trastorno del Espectro Autista (TEA) 

Definición del trastorno del espectro autista 

Definición según la Organización Mundial de la Salud (OMS) 

El trastorno del espectro autista (TEA) es una condición del neurodesarrollo que afecta 

el comportamiento, la comunicación y la forma en que la persona se vincula con los demás. La 

Organización Mundial de la Salud describe el autismo como una condición que aparece desde 

etapas tempranas del desarrollo, caracterizada por dificultades en la interacción social y en la 

comunicación, asociadas a conductas, intereses o actividades repetitivas, restrictivas y poco 

flexibles (Organización Mundial de la Salud, 2022). Asimismo, la OMS señala que el TEA 

puede presentarse con distintos niveles de gravedad, de modo que algunos niños requieren 

apoyos intensos en varias áreas del desarrollo, mientras que otros logran desenvolverse con 

mayor independencia; pero mantienen dificultades específicas.  Del mismo modo, destaca que 

el autismo es una condición permanente y no una enfermedad mental pasajera, por lo que 

demanda un abordaje integral que incluya acompañamiento educativo, terapéutico y social. 

Recordando que alrededor de uno de cada cien niños en el mundo se encuentra dentro del 

espectro y que una intervención temprana, basada en la familia y en la evidencia científica, 

puede mejorar de manera significativa su calidad de vida (Organización Mundial de la Salud, 

2023). 

 

Definición según el DSM-5 

El Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales, DSM-5, define el TEA 

como un trastorno del neurodesarrollo caracterizado por dificultades persistentes en la 

comunicación y en la interacción social en múltiples contextos, junto con patrones restringidos 

y repetitivos de conducta, intereses o actividades; los mismos que suelen ser poco flexibles y 

se alejan de lo esperado para la edad (American Psychiatric Association, 2016). Por otro lado, 

American Psychiatric Association (2016), también indica que el DSM-5 indica que estos 

síntomas deben estar presentes desde las primeras etapas del desarrollo, aunque en algunos 

casos se vuelven más evidentes cuando aumentan las demandas sociales, y por ello reúne bajo 

el término “espectro” diagnósticos que antes se consideraban por separado. Tal es el caso del 

trastorno autista, el síndrome de Asperger o el trastorno generalizado del desarrollo no 

especificado, con el fin de reflejar de manera más precisa la diversidad de presentaciones 

clínicas. Adicionalmente, se subraya que estas características deben generar una alteración 
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clínicamente significativa en la vida social, académica o cotidiana, lo que permite un 

diagnóstico más ajustado y la planificación de intervenciones psicoeducativas acorde con las 

necesidades de cada estudiante. 

 

Enfoque educativo del TEA 

Desde la perspectiva educativa, el trastorno del espectro autista no debe entenderse solo 

como una condición clínica, sino como una forma de percibir el entorno y aprender, lo que 

exige que la respuesta pedagógica sea flexible y respetuosa de la diversidad. El sistema 

educativo no solo debe asegurar el acceso al aula, sino también la participación activa y 

aprendizajes significativos, en este sentido Gonzáles et al. (2022) señalan que la inclusión 

implica ajustar. Mendoza et al. (2024) destaca que muchos niños con TEA responden mejor a 

apoyos visuales, instrucciones claras, ambientes estructurados y rutinas predecibles, de modo 

que las barreras para el aprendizaje rara vez se ubican en la condición del alumno, sino en un 

entorno escolar que no siempre está preparado para acoger la diversidad; por ello resulta 

fundamental que los docentes reciban formación para reconocer estas barreras y aplicar 

estrategias pedagógicas pertinentes, y que la atención educativa no recaiga en el maestro, sino 

que se articule con la familia, psicólogos, terapeutas y otros profesionales; como señalan Rivas 

et al. (2025), el acompañamiento del niño con TEA requiere ser coordinado y basado en 

evidencia para que la inclusión favorezca su desarrollo y su bienestar. 

 

Características Principales del Niño con TEA 

Dificultades en la Comunicación 

Una de las áreas más afectadas en los niños con Trastorno del Espectro Autista (TEA) 

es la comunicación Posar & Visconti (2023), la cual puede verse comprometida tanto en la 

dimensión verbal como en la no verbal, afectando la interacción social, el desarrollo emocional 

y el aprendizaje escolar, por lo que se requiere un abordaje pedagógico sistemático y 

especialmente diseñado; en esa línea, Cui et al. (2023) sostienen que las alteraciones 

comunicativas constituyen un eje central del diagnóstico y suelen evidenciarse desde etapas 

tempranas, manifestándose, principalmente, en ausencia o retraso del lenguaje oral, adquisición 

limitada y dificultades para usar palabras y construir frases acordes a la situación, así como en 

una baja capacidad para expresar necesidades y emociones, lo que incrementa la frustración y 

la desregulación; además, estos autores advierten que el lenguaje no sigue patrones típicos y 

suele requerir intervención temprana, pudiendo presentar un estilo repetitivo o literal con 
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ecolalias y expresiones fuera de contexto, lo que se vincula con dificultades pragmáticas en el 

uso del lenguaje y en la reciprocidad comunicativa, tal como señalan Cartaya et al. (2020). 

A la par de estas dificultades verbales, también se observan alteraciones en la 

comunicación no verbal, como la falta de contacto visual, la escasa expresión facial o la 

limitada utilización de gestos que acompañen el mensaje, elementos esenciales para construir 

vínculos afectivos y comprender las emociones de los demás y que muchos niños con TEA no 

desarrollan o usan adecuadamente. Cortavita et al. (2020) sostienen que estas limitaciones 

restringen la calidad de la interacción social y dificultan la creación de redes de apoyo 

significativas. Asimismo, se observa baja iniciativa comunicativa, pues muchos niños con TEA 

no suelen iniciar conversaciones ni buscan compartir experiencias, conducta que se interpreta 

como desinterés o timidez cuando responde a una dificultad neurocognitiva para reconocer las 

intenciones del otro y ajustar respuestas. De acuerdo con Esparza et al. (2023), uno de los retos 

del docente es generar contextos que inviten al diálogo. Frente a estos desafíos, estudiantes con 

TEA se benefician de los sistemas aumentativos y alternativos de comunicación (SAAC), del 

sistema PECS (Picture Exchange Communication System), que permite construir mensajes 

sencillos mediante tarjetas visuales y, como explican Conforme et al. (2023), fortalece la 

comunicación, incrementa la autonomía y favorece una participación activa en el aula. 

A raíz de lo expuesto, resulta esencial comprender que estas dificultades no significan 

que el niño con TEA no pueda comunicarse, sino que requiere formas distintas y ajustadas a 

su manera de percibir y procesar el mundo, por lo que el papel del docente es fundamental en 

la implementación de estrategias inclusivas que respondan a estas particularidades y, como 

destacan Rodríguez & Sánchez (2025), es imprescindible que el profesorado reciba formación 

específica para reconocer las señales comunicativas del estudiante, interpretar su sentido y 

ofrecer respuestas pedagógicas que favorezcan una interacción realmente significativa. 

 

Limitaciones en la Interacción Social 

Las dificultades para interactuar socialmente son uno de los rasgos más notorios y, al 

mismo tiempo, más complejos en niñas y niños con Trastorno del Espectro Autista (TEA), 

limitaciones que suelen expresarse en problemas para iniciar o mantener una conversación, 

compartir intereses o emociones, así como en la dificultad para interpretar gestos, expresiones 

faciales y el lenguaje corporal y, como señalan Pérez et al. (2021), esta forma distinta de 

interactuar no se debe a una falta de interés por relacionarse, sino a un desarrollo diferente de 

las habilidades socioemocionales, lo que reduce su capacidad para establecer vínculos 

recíprocos. 
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Frente a esto, una de las estrategias más recomendadas por especialistas incluye el uso 

de apoyos visuales, rutinas claras y dinámicas como los juegos de roles guiados, estas 

herramientas pueden facilitar que los niños identifiquen emociones y practiquen habilidades 

sociales dentro de un entorno seguro y, como sostiene Huerta (2022), enseñar explícitamente 

normas sociales y crear espacios estructurados para su práctica gradual puede mejorar 

notablemente la inclusión y participación de adolescentes con TEA, incluso cuando presentan 

dificultades importantes con el lenguaje verbal o la interpretación de señales sociales. 

Por su parte, Rodríguez & Sánchez (2025) subrayan que estos estudiantes suelen 

necesitar mediadores que los ayuden a interpretar los códigos sociales, ya que el déficit en la 

teoría de la mente limita su comprensión de las intenciones, emociones o deseos de otras 

personas, dificultad que no solo afecta su rendimiento académico, sino también su desarrollo 

emocional y autoestima, especialmente si no cuentan con un entorno comprensivo, estructurado 

y sensible a sus necesidades, de modo que la presencia de adultos significativos capacitados 

para guiar las interacciones cotidianas se convierte en un factor protector que favorece vínculos 

más seguros y experiencias escolares positivas. 

 

Conductas Repetitivas y Sensibilidad Sensorial 

Una de las manifestaciones más visibles del trastorno del espectro autista (TEA) durante 

la infancia son las conductas repetitivas, las cuales pueden ir desde movimientos corporales 

como el aleteo de manos o el balanceo hasta una fuerte fijación por ciertos objetos o temas muy 

específicos. Estas acciones también son conocidas como estereotipias que no solo funcionan 

como una forma de autorregulación emocional; sino que en muchos casos representan una 

manera distinta de interactuar con el entorno, sobre todo en situaciones de estrés, aburrimiento 

o sobrecarga sensorial (Lapin, 2025a). 

Además, muchos niños con TEA presentan alteraciones en el procesamiento sensorial, 

manifestadas como hipersensibilidad o hiposensibilidad a los estímulos del ambiente, por 

ejemplo, una hipersensibilidad auditiva puede hacer que sonidos cotidianos, como la campana 

de la escuela o el zumbido de las luces fluorescentes, resulten agobiantes y generen reacciones 

de incomodidad, angustia o incluso rechazo (Lapin, 2025b). Por otra parte, otros niños pueden 

mostrar una baja respuesta al dolor o buscar constantemente estímulos táctiles intensos, 

diferencias que responden a un procesamiento sensorial atípico que varía mucho entre cada 

niño, por lo que es necesario que tanto el entorno escolar como el familiar mantengan una 

observación constante y adaptada a cada caso. 
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Ante esta diversidad de respuestas, la integración sensorial se ha convertido en una 

estrategia terapéutica clave. De acuerdo con la Asociación Tajibo (2023), esta técnica busca 

organizar las respuestas del sistema nervioso frente a los estímulos del entorno, ayudando al 

niño a sentirse más tranquilo y emocionalmente regulado. Para ello se utilizan rutinas 

estructuradas, actividades físicas adaptadas y herramientas específicas como colchonetas, 

materiales con diferentes texturas o espacios diseñados para reducir la estimulación, estrategias 

que, cuando se aplican en contextos escolares, no solo contribuyen al aprendizaje, sino también 

al bienestar emocional del estudiante con TEA. 

 

Teorías que sustentan las características del TEA 

Teoría del aprendizaje conductista 

En función a lo expresado por Hurtado (2006), la teoría del aprendizaje conductista 

explica el aprendizaje como cambios observables y medibles en la conducta a partir de la 

experiencia. En ese sentido, sus antecedentes se vinculan con los estudios de Iván Pávlov 

(1927) sobre la relación estímulo–respuesta, y se reconoce a John B. Watson como el principal 

referente de esta corriente por consolidar el enfoque de una psicología centrada en predecir y 

controlar la conducta. Del mismo modo, en el trabajo educativo con niños con autismo, esta 

perspectiva orienta a definir conductas específicas y condiciones claras de observación para 

intervenir con coherencia; por consiguiente, se prioriza el manejo de antecedentes y 

consecuencias, ya que el refuerzo incrementa conductas funcionales y el ajuste de 

consecuencias ayuda a reducir conductas no deseadas. A la vez que se enseñan respuestas 

alternativas mediante estrategias explícitas basadas en asociación, condicionamiento, 

observación e imitación. 

 

Teoría de la mente 

En consonancia con lo manifestado por Gomez & Ortiz (2025), la teoría de la mente 

vinculada a Jean Piaget se entiende como un enfoque del desarrollo cognitivo infantil donde el 

conocimiento se construye activamente mediante la interacción con el entorno. En ese sentido, 

el pensamiento del niño avanza por etapas progresivas que organizan su comprensión del 

mundo, y el énfasis se coloca en los procesos mentales que explican cómo llega a aprender, 

más que en el resultado aislado. De este modo, esta propuesta aporta criterios para ajustar 

estrategias de enseñanza al nivel de desarrollo del estudiante; por consiguiente, se considera 

que pueden presentarse variaciones en la secuencia o manifestación de los estadios, incluso 

con ausencia de juego simbólico en algunos casos. Por lo tanto, al trabajar con niños con 
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autismo se recomienda priorizar experiencias concretas, apoyos graduales y alternativas de 

representación, manteniendo una planificación flexible según lo que se observe en cada niño. 

 

Teoría de la coherencia central débil 

Conforme a lo indicado por Agnieszka et al. (2021), la coherencia central se entiende 

como la capacidad de integrar información en un todo con sentido y procesarla según el 

contexto. En ese marco, la coherencia central débil, asociada al autismo, describe un estilo 

cognitivo con énfasis en el procesamiento local y en los detalles, por lo que se plantea como 

un rasgo continuo; además, se discute si implica una dificultad de integración global o una 

mayor habilidad para centrarse en lo particular. En consecuencia, en el trabajo educativo con 

niños con autismo conviene considerar que esta tendencia al detalle puede ser una fortaleza en 

tareas analíticas; pero también puede dificultar captar el sentido global y el uso del contexto. 

Por ello, se recomienda explicitar el “todo” antes de las partes, organizar la información paso 

a paso y reforzar la conexión entre detalles y significado general, tomando en cuenta que se 

distingue un nivel bajo relacionado con percepción, aprendizaje y atención, y un nivel alto 

vinculado al uso del contexto, especialmente en el lenguaje. 

 

Clasificación de los niveles del TEA 

A partir de lo establecido por Celis y Ochoa (2022) el TEA se clasifica en niveles de 

apoyo; en ese sentido, los niveles del TEA son: 

Nivel 1: Requiere apoyo 

En el nivel 1, la persona requiere apoyo, puesto que las dificultades se manifiestan y 

son observables en la vida cotidiana; sin embargo, con apoyos puntuales puede mejorar su 

desempeño, sobre todo cuando el entorno se ajusta mediante rutinas claras, acompañamiento 

social y estrategias de comunicación. Bajo esta perspectiva, en la comunicación social se 

evidencian dificultades para iniciar o sostener interacciones y para adecuarse a distintos 

contextos sociales, aunque con apoyo logra un funcionamiento más adaptativo. Por otro lado, 

en relación con las conductas restringidas o repetitivas, la inflexibilidad o la presencia de 

intereses restringidos puede generar dificultades en uno o más entornos, aun cuando suelen ser 

manejables con el soporte correspondiente. 

 

Nivel 2: Requiere apoyo sustancial 

En el nivel 2, la persona requiere apoyo sustancial, dado que las dificultades se 

presentan con mayor intensidad y frecuencia, razón por la cual el soporte debe ser constante. 
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En consecuencia, en la comunicación social se observan déficits más notorios, por lo que la 

interacción social se mantiene limitada y tales dificultades resultan visibles incluso cuando 

existen apoyos. A la par, respecto de las conductas restringidas o repetitivas, la rigidez frente 

a los cambios y la recurrencia de estas conductas interfieren de forma evidente en el 

funcionamiento diario, por lo tanto, se requieren apoyos frecuentes y consistentes. 

 

Nivel 3: Requiere apoyo muy sustancial 

En el nivel 3, la persona requiere un apoyo de alta intensidad, en la medida en que la 

afectación es severa y, por consiguiente, se demanda un soporte intensivo y continuo; en el 

plano de la comunicación social, se registran déficits severos, con escasa iniciativa de 

interacción y respuestas sociales ampliamente limitadas; por su parte, en lo referente a las 

conductas restringidas o repetitivas, se observa una inflexibilidad extrema y la presencia de 

conductas repetitivas de alta intensidad que comprometen de manera significativa el 

desempeño en la vida cotidiana, razón por la cual se requiere un apoyo constante y sostenido. 

 

  



22 

 

 

 

Capítulo II 

Métodos de enseñanza aplicables a niños con TEA 

Enfoque estructurado del aprendizaje 

Organización del aula y materiales 

La forma en que se organiza el aula se vuelve un elemento decisivo para los procesos 

de inclusión de los estudiantes con trastorno del espectro autista, ya que una estructura clara 

del espacio ayuda a reducir las barreras físicas y simbólicas que dificultan su participación, 

disminuye la ansiedad y favorece que las rutinas sean predecibles y fáciles de comprender. Tal 

como evidencia López et al. (2022) al señalar que cuando la organización del aula no es clara 

ni accesible se generan dificultades que repercuten en la integración del estudiante y en su 

bienestar emocional. Por ello, además de la disposición del espacio, también resulta necesario 

describir los materiales que sostienen esa organización, entendidos como recursos que facilitan 

la comprensión de consignas, la anticipación de actividades y la permanencia en la tarea. 

Una de las propuestas derivadas del mismo estudio consiste en el uso sistemático de 

elementos visuales y apoyos estructurados para orientar el desempeño cotidiano del estudiante, 

por ejemplo, horarios ilustrados, pictogramas, paneles informativos y señalizaciones que 

anticipen lo que va a ocurrir y faciliten comprender la dinámica del aula. Según López et al. 

(2022) estos recursos se fortalecen cuando se complementan con materiales didácticos 

concretos y accesibles como tarjetas con instrucciones, organizadores simples de tareas, guías 

por pasos y recursos manipulativos, ya que contribuyen a prevenir la frustración ante cambios 

imprevistos y a reforzar la autonomía y la adaptación al entorno escolar. 

En escuelas públicas, López et al. (2022) también advierten que persisten carencias de 

materiales adaptados y limitaciones en la formación del profesorado respecto al uso pedagógico 

del espacio y de los recursos disponibles, lo que explica que algunos docentes manifiesten 

inseguridad o desconocimiento para gestionar un aula inclusiva. En ese sentido, una 

organización cuidadosa del aula, junto con la selección intencional de materiales visuales y 

didácticos y la disposición de espacios diferenciados para trabajo individual y grupal, se 

convierte en una condición básica para promover aprendizajes significativos y una convivencia 

respetuosa con la diversidad. 

En el contexto peruano, el Ministerio de Educación (2021) reconoce la educación 

inclusiva como un derecho y exige que las escuelas realicen adaptaciones curriculares, ajustes 

razonables y apoyos especializados para niñas y niños con discapacidad, incluido el TEA. Por 
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tanto, la disponibilidad de materiales accesibles y pertinentes no solo apoya la organización del 

aula, sino que también forma parte de las condiciones que deben garantizarse para sostener la 

participación y el aprendizaje en la práctica escolar. 

Asimismo, para que este enfoque se traduzca en acciones concretas, se proponen 

estrategias centradas en estructurar el espacio y la rutina, delimitando zonas claras de trabajo, 

descanso y participación. Manteniendo un orden predecible de actividades durante la jornada, 

presentando cada tarea por pasos breves y visibles para facilitar la comprensión, reduciendo 

estímulos que distraigan y rotulando materiales con apoyos visuales para promover autonomía. 

De este modo, la estructura se convierte en una guía permanente que disminuye la 

incertidumbre y mejora la participación en el aula. 

 

Uso de apoyos visuales 

La implementación de apoyos visuales se ha convertido en uno de los recursos más 

importantes en la enseñanza de niños y niñas con trastorno del espectro autista (TEA), dado 

que este tipo de recurso contribuye a la comprensión de instrucciones, rutinas y emociones. De 

acuerdo con Pérez (2024), los apoyos visuales, en especial los pictogramas, presentan estímulos 

del entorno próximo y de situaciones cotidianas, favoreciendo como una mejor organización 

mental y de la conducta. En el ambiente escolar, los apoyos visuales funcionan como puente 

que permite reducir el estado de malestar frente a situaciones indeterminadas o ante cambios 

que no son esperados. 

En esta línea, recursos gráficos tales como tableros de anticipación, horarios visuales y 

secuencias de tareas permiten organizar el contexto escolar de forma clara y predecible. Tal 

como lo menciona Valdez (2025), “los apoyos visuales permiten al alumno orientar de forma 

más ordenada las actividades diarias y establecer rutinas funcionales dentro del aula”, lo que 

tiene un efecto positivo en la integración de los niños a las dinámicas grupales y en su respuesta 

a las exigencias del contexto escolar. Dicha organización favorece un ambiente 

emocionalmente seguro, algo que es necesario para el aprendizaje. Del mismo modo, los 

pictogramas se han convertido en una alternativa comunicativa válida para los niños y niños 

que tienen un nivel de uso del lenguaje verbal muy reducido. Según el estudio de Pérez (2024) 

“el uso de pictograma proporciona una comunicación visual directa adaptada a las necesidades 

cognitivas del niño o de la niña con autismo”, cosa que les permite poder expresar lo que 

quieren, seguir instrucciones y poder relacionarse en clase o durante las sesiones de terapia. 
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Esta modalidad de comunicación refuerza su autonomía y mejora su interacción con docentes 

y cuidadores. 

Ahora bien, es importante tener en cuenta que el uso efectivo de apoyos visuales debe 

ir de la mano con una adecuada formación del personal docente. Valdez (2025) advierte que 

muchos maestros enfrentan dificultades para implementar estas estrategias por falta de 

conocimiento o por no contar con los recursos necesarios. Por ello, proponen fortalecer 

“programas de formación en liderazgo inclusivo que integren el uso de materiales visuales 

adaptados”, como parte de un enfoque pedagógico integral. La formación, por tanto, resulta 

crucial para certificar el correcto y habitual uso de estas herramientas. 

Así pues, Valdez (2025) menciona también que, los soportes visuales, sobre todo los 

pictogramas, funcionan como instrumentos didácticos sumamente eficaces para el aprendizaje 

de alumnos diagnosticados con TEA. Su uso adecuado, no solo permite enriquecer la 

comprensión y la comunicación, sino también ayuda a generar contextos más inclusivos, más 

seguros y más estimulantes en el ámbito escolar. Integrar estos aportes de forma sistemática 

permitirá hacer disminuir las barreras de aprendizaje de los alumnos con autismo y maximizar 

al máximo sus capacidades en el aula y fuera de ella. 

En esa misma línea, a partir de lo señalado por Steinbrenner et al. (2020),se plantean 

estrategias basadas en apoyos visuales para orientar la conducta y anticipar la rutina, utilizando 

horarios visuales que indiquen el inicio y cierre de actividades, incorporando secuencias con 

pictogramas para explicar los pasos de una tarea, empleando pictogramas de normas básicas 

del aula como esperar, levantar la mano y respetar turnos, aplicando el formato “primero–

después” con pictogramas cuando se requiera motivar la transición hacia una actividad menos 

preferida, ubicando los pictogramas en un lugar visible y señalándolos cada vez que se inicia 

una acción, reforzando su uso diariamente para que funcionen como guía estable y no solo 

como recurso ocasional; así, el estudiante comprende qué se espera y disminuye la ansiedad 

frente a cambios. 

 

Recursos didácticos y tecnológicos para niños con TEA 

Gómez (2023) manifiesta que, cuando se utilizan recursos tecnológicos con niñas y 

niños con trastorno del espectro autista, lo fundamental no es tener lo más moderno, sino saber 

elegir lo que realmente responde a sus necesidades. Cada estudiante con TEA tiene su propia 

forma de entender el entorno, comunicarse y aprender, por lo que las herramientas tecnológicas 

que se integran al proceso educativo deben seleccionarse con cuidado, considerando su nivel 
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de funcionamiento, su manera de procesar la información y su capacidad comunicativa, de 

modo que la tecnología se adapte a su particular estilo de aprender, sentir y relacionarse. 

En este sentido, las aplicaciones educativas han cobrado un papel cada vez más 

relevante, no solo por su accesibilidad y facilidad de uso, sino también porque ofrecen un 

entorno flexible y motivador. Gallardo et al. (2021) destacan que las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación (TIC), al ser altamente visuales, manipulativas y auditivas, se 

ajustan al estilo de aprendizaje de muchos estudiantes con TEA, ya que ayudan a captar la 

atención, estimulan áreas clave del desarrollo y refuerzan la memoria, la planificación o la 

organización. Por ejemplo, a través del uso de tabletas o celulares con aplicaciones específicas 

para trabajar la comunicación, el reconocimiento emocional o las habilidades sociales, como 

FaceSay o el DVD interactivo The Transporters, que utilizan historias animadas para apoyar la 

identificación de emociones. 

Sin embargo, en un contexto donde existe una gran cantidad de aplicaciones 

disponibles, surge el desafío de saber cuáles son realmente útiles para cada niño; por ello, 

especialistas han desarrollado sistemas de evaluación que permiten a familias y docentes 

analizar los recursos tecnológicos desde distintos ángulos, como el diseño visual, la posibilidad 

de personalización, el contenido pedagógico y la accesibilidad, de manera que la elección de 

las apps no se base en modas tecnológicas, sino en su verdadero aporte al aprendizaje y al 

bienestar del estudiante, facilitando una toma de decisiones más informada y segura (Gallardo 

et al., 2021). 

Aun así, Gómez (2023) expresa que es importante subrayar que ninguna tecnología, por 

eficaz que sea, puede reemplazar la presencia y el acompañamiento humano. De modo que, la 

herramienta digital debe entenderse como un complemento y no como sustituto del vínculo que 

se establece entre el docente, la familia y el niño. Hay aprendizajes, como la empatía, la espera 

o el uso de claves sociales, que solo se consolidan en la interacción directa con otras personas, 

por lo que el papel del docente sigue siendo central: observar, escuchar, interpretar y adaptar 

lo que la tecnología ofrece a la realidad concreta de cada estudiante. De manera que, la 

integración de las TIC en la educación de niños y niñas con TEA deje de ser una solución 

mágica y se convierta en una oportunidad valiosa para potenciar sus capacidades desde un uso 

responsable y reflexivo. 

De igual forma, se proponen estrategias para el uso pedagógico de recursos didácticos 

y tecnológicos en función de un objetivo claro, seleccionando herramientas que apoyen 

comunicación, atención o autorregulación según la necesidad del estudiante. Para ello, las 

aplica en tiempos breves y estructurados para evitar sobreestimulación, acompañando siempre 
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la actividad con mediación del docente y consignas sencillas, vinculando lo trabajado en la 

herramienta con prácticas reales en el aula para favorecer transferencia. Debiendo, evaluar la 

respuesta del estudiante para ajustar la herramienta y el tiempo de uso; con ello, la tecnología 

se convierte en apoyo y no en distractor. 

 

Método TEACCH 

Principios del Método TEACCH 

El método TEACCH (Treatment and Education of Autistic and related Communication 

Handicapped Children), desarrollado en la University of North Carolina at Chapel Hill, 

consiste en un enfoque educativo estructurado que organiza el espacio, el tiempo y las 

actividades mediante apoyos visuales, con el propósito de que niñas y niños con TEA 

comprendan mejor lo que sucede a su alrededor, se sientan más seguros y desarrollen mayor 

autonomía en la escuela y en la vida diaria (Asociación Tajibo, 2024). 

Uno de los pilares de TEACCH es el uso de apoyos visuales para estructurar el 

aprendizaje, lo cual incluye la organización del aula, la planificación del día y la presentación 

de tareas mediante recursos gráficos. Esta estructuración permite anticipar lo que ocurrirá, 

comprender lo esperado y reconocer el cierre de una actividad y, como explica Sumba (2023), 

herramientas como agendas visuales, pictogramas y códigos de color contribuyen a desarrollar 

habilidades comunicativas y a reducir conductas desadaptativas. Además, el método enfatiza 

la individualización del proceso de enseñanza, de modo que las actividades se diseñan según 

intereses, capacidades y formas de aprender, lo que incrementa la motivación y favorece una 

participación más activa. Basurto & Alcívar (2020) señalan que este enfoque fortalece la 

autoconfianza al proponer retos alcanzables y significativos, promoviendo un aprendizaje 

funcional en distintos contextos. 

La enseñanza de habilidades para la vida cotidiana es uno de los componentes más 

destacados del método TEACCH, pues incluye acciones como vestirse, comer, organizar 

materiales, dar o seguir instrucciones y resolver situaciones propias de la rutina diaria. En ese 

sentido, estas habilidades se trabajan mediante tareas secuenciadas y apoyos visuales con el fin 

de que el niño incremente su autonomía y pueda desempeñarse con mayor independencia. De 

acuerdo con Asociación Tajibo (2024), este enfoque funcional favorece que el niño sea más 

autónomo en el hogar, la escuela y la comunidad, facilitando su integración social y educativa. 

Asimismo, el método promueve un trabajo colaborativo con las familias, dado que 

padres y cuidadores son considerados parte del equipo educativo y reciben orientaciones para 
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aplicar estrategias en casa y dar continuidad al proceso. En esa línea, Vera & Valdivieso (2022) 

sostienen que la participación familiar no solo potencia los avances del niño, sino que también 

fortalece el vínculo emocional y la estabilidad afectiva. Por ello, diversos estudios respaldan la 

efectividad de TEACCH en contextos inclusivos, ya que Basurto y Alcívar (2020) reportaron, 

en una revisión, que el 70 % de las intervenciones con este método alcanzaron mejoras 

significativas en habilidades sociales, comunicación y conducta adaptativa. Ello sugiere que 

TEACCH se ajusta a las características del autismo y constituye una estrategia pertinente para 

promover inclusión y desarrollo integral en el alumnado con TEA. 

Por consiguiente, según Ruan (2025) se plantean estrategias TEACCH para organizar 

el trabajo en aula a través de una estructuración visible y constante, estableciendo una agenda 

visual individual que anticipe actividades y transiciones. Así mismo organizando materiales en 

bandejas o carpetas con inicio y fin claramente identificables, presentando instrucciones con 

apoyos visuales y demostración breve para reducir carga verbal. En ese sentido, manteniendo 

un sistema de trabajo independiente con tareas secuenciadas para promover autonomía, 

reforzando la generalización de habilidades en distintos momentos y espacios escolares. En 

consecuencia, la estructura sostiene el aprendizaje y reduce conductas asociadas a la 

incertidumbre. 

 

Aplicación práctica en el aula 

La aplicación del método TEACCH en el aula parte de una premisa fundamental: 

estructurar físicamente el entorno como base para lograr un aprendizaje significativo en niñas 

y niños con trastorno del espectro autista (TEA). Como lo explica Cornejo (2022), dividir 

visualmente los espacios del aula permite que el estudiante identifique los distintos momentos 

del día escolar, como el trabajo independiente, la interacción con el docente o el tiempo de 

descanso, lo que favorece un ambiente más predecible y seguro. Esta organización reduce la 

ansiedad y ayuda al niño a entender lo que se espera de él en cada situación. 

Un elemento fundamental dentro de la metodología que se ha comentado es el sistema 

de trabajo individual, organizado de manera visual. Los alumnos acceden a una secuencia de 

tareas a través de soportes, como pueden ser bandejas, carpetas o tableros. Cada tarea se ve 

acompañada por pictogramas o imágenes que indican qué hay que hacer, en qué orden y con 

qué materiales. Siguiendo a la autora, la estructuración que se plantea dentro de este marco de 

trabajo no solo organiza y facilita la comprensión; sino que fomenta también la autonomía del 
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estudiante, dado que las actividades se pueden completar sin que el adulto esté constantemente 

presente (Cornejo, 2022). 

El autor manifiesta también que, otro de los principios que el método recoge es 

precisamente, la individualización estructurada, lo que implica que los materiales y actividades 

se adecuan al nivel cognitivo, sensorial y comunicativo de cada alumno. Se presentan las 

actividades, las que permiten evitar la sobreestimulación y resultan adecuadas a las 

características y capacidades del niño o niña. La metodología TEACCH permite observar 

mejoras en la participación de clase y en la autorregulación de su comportamiento. Igualmente, 

el método TEACCH explica y promueve una colaboración activa con las familias que reciben 

orientación para que algunas de las estrategias que forman parte del método sean aplicadas 

también en casa. Esto refuerza la transferencia del aprendizaje y la adaptación de la niña en 

distintos contextos. 

 

Método ABA (Análisis Conductual Aplicado) 

Fundamentos del ABA 

El análisis conductual aplicado o ABA (Applied Behavior Analysis), es un recurso 

educativo y terapéutico que ha demostrado un impacto muy positivo en el desarrollo de niñas 

y niños con trastorno del espectro autista. A diferencia de otros abordajes más genéricos se 

centra en cada estudiante de forma individual y utiliza estrategias como el refuerzo positivo, el 

modelado y la práctica continua para fortalecer habilidades comunicativas, adaptativas y 

sociales. Tal como señalan Gitimoghaddam et al. (2022), este enfoque se ha convertido en uno 

de los más extendidos a nivel mundial debido a sus resultados en la mejora de la comunicación, 

el comportamiento y las interacciones sociales, permitiendo que los estudiantes con TEA se 

desenvuelvan de manera más independiente y logren un mejor desarrollo personal. 

Una de las razones que explican la eficacia del ABA es que parte de una observación 

minuciosa del niño o la niña, no solo para etiquetar una conducta como “buena” o “mala”, sino 

para analizar qué la mantiene y cómo funciona para la persona. Celis & Ochoa (2022) explican 

que, cuando el profesional comprende el “para qué” de una conducta, puede diseñar 

intervenciones más empáticas y efectivas, crear entornos de aprendizaje que respeten la forma 

particular de responder de cada estudiante y realizar ajustes en tiempo real basándose en datos 

y no en suposiciones. Todo esto aumenta la confianza, tanto de la familia como del propio niño 

en el proceso terapéutico o educativo. 
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Dentro del ABA, el entrenamiento en ensayos discretos, conocido como DTT por sus 

siglas en inglés Discrete Trial Training, es una técnica especialmente valiosa porque enseña 

habilidades paso a paso mediante instrucciones claras, apoyo visual cuando es necesario y 

reforzamiento inmediato ante cada respuesta correcta; de modo que el estudiante asocia con 

claridad qué se espera de él y se reduce la frustración. Gitimoghaddam et al. (2022) destacan 

que este método resulta útil no solo para el desarrollo del lenguaje o de habilidades académicas, 

sino también para actividades de la vida diaria como pedir ayuda, vestirse o seguir una rutina, 

siempre que docentes, terapeutas y familias trabajen de manera coordinada, ya que esta 

colaboración fortalece la relación entre el niño y los adultos que lo acompañan y lo hace sentir 

más comprendido y apoyado. 

Ahora bien, también es importante considerar que el ABA requiere compromiso y 

constancia, porque las investigaciones señalan que, para obtener resultados sólidos, las 

intervenciones deben ser frecuentes y sostenidas en el tiempo, con sesiones que pueden sumar 

entre 20 y 40 horas semanales durante un periodo prolongado; aunque esta inversión de tiempo 

es alta, Gitimoghaddam et al. (2022) subrayan que estas horas son especialmente valiosas en 

los primeros años de vida, cuando el aprendizaje tiene un impacto más duradero, y resaltan que 

una de las grandes fortalezas del ABA es su flexibilidad, ya que el registro continuo del 

progreso del niño permite introducir cambios cuando algo no funciona y reforzar aquello que 

sí da resultado, de manera que el enfoque evoluciona con la persona y se adapta a sus 

necesidades particulares, abriendo la puerta a una educación más justa, inclusiva y respetuosa 

con la diversidad. 

Del mismo modo, se establecen estrategias ABA orientadas a enseñar habilidades de 

manera sistemática y observable, formulando objetivos en conductas concretas que puedan 

medirse en el aula, aplicando refuerzo positivo planificado cuando el estudiante logra la 

respuesta esperada, utilizando modelado y práctica guiada para introducir habilidades nuevas, 

trabajando tareas complejas mediante encadenamiento de pasos para asegurar comprensión, 

registrando avances de forma simple para identificar qué estrategia resulta más efectiva y 

ajustar la intervención; así, el aprendizaje se sostiene con evidencia y se evita la improvisación. 

 

Aplicación educativa del ABA 

El análisis conductual aplicado en el contexto escolar o ABA por sus siglas en inglés se 

ha consolidado como una herramienta que acompaña el aprendizaje de niñas y niños con 

trastorno del espectro autista, porque se apoya en métodos educativos concretos como el 
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refuerzo positivo planificado, la práctica sistemática y la división de tareas en pasos pequeños, 

en esa línea. Armijos et al. (2023) señalan que, cuando el ABA se aplica con enfoque educativo, 

favorece que el estudiante avance a su propio ritmo y fortalece habilidades funcionales dentro 

del aula. Por ello, su aplicación suele iniciarse con el análisis de la tarea para descomponer una 

actividad en secuencias manejables, luego se utiliza el encadenamiento de conductas para 

enseñar cada paso de forma progresiva; además se recurre al modelado de respuestas esperadas 

y al uso de ayudas o indicaciones, que se van retirando gradualmente para promover 

independencia, tal como explican Utrias et al. (2021). 

En la práctica escolar, estos métodos se traducen en estrategias como la enseñanza por 

ensayos estructurados cuando se requiere aprender una habilidad específica con pasos claros. 

Así como la enseñanza en contextos naturales cuando se busca que el estudiante use lo 

aprendido en situaciones reales del aula, en ambos casos se refuerzan los logros de forma 

inmediata y significativa. Se ajusta el nivel de ayuda según la respuesta del niño y se promueve 

la generalización para que la habilidad no quede limitada a una sola actividad o a una sola 

persona. De igual modo, la coordinación entre docentes, terapeutas y familias permite que los 

métodos se mantengan coherentes en distintos contextos, lo que facilita que el estudiante se 

sienta más seguro y consolide avances. Lo destacan Celis y Ochoa (2022) y como también 

refuerzan Armijos et al. (2023) cuando señalan la importancia de compartir objetivos y 

estrategias dentro de la comunidad educativa. 

Asimismo, aplicar ABA en la escuela exige un método constante de evaluación y ajuste, 

porque no existe un único procedimiento que funcione igual para todos. En ese sentido, 

Gitimohaddam et al. (2022) subrayan que el registro sistemático de la conducta es un 

componente central, ya que permite medir avances con datos, identificar qué estrategias están 

funcionando y realizar ajustes en tiempo real. Por eso se observa la respuesta del estudiante, se 

registran frecuencias o duraciones, se comparan resultados por periodos y se corrige la 

intervención cuando sea necesario, además se complementa el trabajo conductual con apoyos 

visuales, rutinas claras y un ambiente predecible, lo que incrementa la sensación de seguridad 

del niño y su disposición para aprender y participar, tal como indican Armijos et al. (2023). 

 

Sistemas alternativos de comunicación 

Sistema PECS (Intercambio de Imágenes) 

Según Carvajal y Treviño (2021), el Sistema de Comunicación por Intercambio de 

Imágenes conocido como PECS es un método de comunicación aumentativa que enseña al niño 
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a iniciar la comunicación mediante el intercambio físico de una tarjeta con imagen. Por ello, el 

trabajo comienza con la selección de imágenes funcionales vinculadas a deseos, necesidades o 

intereses reales del estudiante, luego se organiza el material en un tablero o cuaderno accesible 

y se entrena la entrega de la tarjeta al interlocutor para obtener de inmediato el objeto o 

actividad solicitada; de modo que se refuerza la intención comunicativa desde el primer 

momento. En esa misma línea, los autores explican que el procedimiento avanza de forma 

progresiva, primero se aprende a entregar una imagen para pedir un objeto preferido, después 

se enseña a discriminar entre varias tarjetas para elegir la correcta; más adelante se incorporan 

estructuras como “yo quiero” más la imagen del objeto para construir solicitudes más 

elaboradas. Finalmente, se promueve la expansión hacia funciones comunicativas más amplias, 

manteniendo una enseñanza paso a paso y práctica sistemática según el ritmo del niño. 

En la práctica, Carvajal y Treviño (2021) sostienen que el método busca que el niño no 

se limite a usar tarjetas en un solo lugar, sino que generalice la comunicación a distintos 

contextos como el hogar, la escuela y los espacios de juego. Por eso se emplea un cuaderno 

portable, se favorece que el estudiante busque al interlocutor y se ajusta gradualmente el nivel 

de apoyo conforme gana autonomía. Además, los mismos autores señalan que PECS puede 

reducir la frustración y la angustia asociadas a la falta de lenguaje oral y mejorar la conducta 

al ofrecer una vía clara para expresarse. No obstante, advierten que no es una fórmula 

automática porque requiere constancia, acompañamiento y trabajo coordinado entre familias, 

docentes y terapeutas; así como ajustes continuos en la selección de imágenes y en la forma de 

enseñanza para que se convierta en una herramienta funcional y respetuosa de comunicación. 

Finalmente, se proponen estrategias de comunicación funcional mediante PECS para 

favorecer la iniciación comunicativa en el aula, priorizando vocabulario útil para necesidades 

inmediatas como pedir ayuda, descanso o materiales. Asegurando que el cuaderno o tablero 

esté siempre accesible y no solo en momentos de crisis. Enseñando la entrega de la imagen 

como acción de inicio para promover intención comunicativa, avanzando de elecciones simples 

hacia combinaciones como “yo quiero + objeto” según el progreso, generalizando el uso con 

distintos docentes y en distintos espacios para consolidar la habilidad. De esta manera, la 

comunicación se vuelve práctica y reduce frustración. 
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Capítulo III  

Educación inclusiva y rol docente en el aula con niños con TEA 

Principios de la educación inclusiva 

Marco normativo de la inclusión educativa 

En el Perú existe un marco legal que respalda y promueve la atención educativa de los 

niños y niñas con trastorno del espectro autista (TEA), construyendo una base sólida para una 

escuela realmente inclusiva, y uno de los pilares más importantes es la Ley N° 29973. Ley 

General de la Persona con Discapacidad, que no solo reconoce el derecho a una educación de 

calidad para todas las personas con discapacidad, sino que exige que las escuelas se 

transformen para remover obstáculos y garantizar la igualdad de oportunidades. De modo que 

cada institución educativa realice ajustes razonables en tiempos, formatos de evaluación, 

espacios físicos o estrategias de enseñanza para adaptarse a las particularidades de cada 

estudiante con TEA y asegurar que los alumnos con autismo no sean “un desafortunado caso” 

en el aula, sino parte esencial de la vida escolar cotidiana (Ministerio de la Mujer y Poblaciones 

Vulnerables, 2024). 

Complementando esta visión, el Decreto Supremo N° 006-2021-MINEDU, conocido 

como Norma Técnica para la Evaluación Psicoeducativa, representa un avance significativo 

porque, a diferencia de evaluaciones rígidas y estandarizadas, propone que la valoración de un 

estudiante con discapacidad sea integral y contextualizada. Lo que implica no limitarse a 

aplicar una prueba, sino mirar al niño, conversar con su familia, conocer su entorno y 

comprender cómo procesa la información, cómo siente y cómo se relaciona. De manera que la 

evaluación considere lo cognitivo, pero también lo emocional, comunal y sensorial; 

permitiendo diseñar una intervención verdaderamente personalizada que hable el lenguaje de 

cada estudiante y lo acompañe a crecer desde el lugar en el que realmente se encuentra 

(Gobierno del Perú, 2021). 

Sin embargo, esta intención inclusiva requiere coordinación y voluntad real entre los 

distintos actores. Valdez & Cartolín (2019), señalan que todavía persisten desafíos porque 

muchos docentes no reciben la formación adecuada y existe poca articulación entre escuelas, 

servicios de salud, familias y comunidad. Por ello no basta con que el derecho esté reconocido 

en los documentos, sino que debe hacerse vida en las aulas cuando directivos, profesoras, 

psicólogos, médicos, madres y padres trabajan juntos con diálogo y compromiso. De modo que 
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el marco legal peruano se convierta en una base poderosa que, al unirse con la voluntad, la 

acción y la sensibilidad de quienes implementan las normativas, transforme el aula en un 

espacio donde cada niña y niño con autismo pueda aprender, sentirse respetado, disfrutar de su 

escuela y desarrollar todo su potencial. 

 

Principios pedagógicos de la inclusión 

La educación inclusiva se sustenta en una idea sencilla pero poderosa: todos los 

estudiantes tienen derecho a aprender y participar plenamente, sin importar sus diferencias. Por 

ello, no basta con que los alumnos con TEA estén en un aula regular, sino que lo 

verdaderamente significativo es que tengan voz, acción y un aprendizaje que les pertenezca 

(Rappoport & Echeita, 2018), lo cual exige revisar y transformar la manera de enseñar, de 

diseñar espacios y de aprender juntos, apostando por el respeto a la diversidad y el trabajo 

colaborativo. 

Uno de los principios centrales es valorar las diferencias, ya que, en lugar de 

considerarlas obstáculos, se reconocen como oportunidades que enriquecen la experiencia de 

todos. En ese sentido, los niños con TEA pueden comprender y percibir el mundo de formas 

originales y, si se les acompaña con sensibilidad, sus modos de aprender aportan una riqueza 

significativa al aula (San Martín et al., 2020). A ello se suma mantener expectativas altas para 

todos, lo que implica confiar en que cada estudiante puede avanzar con apoyos adecuados y 

que la acción docente puede transformar aprendizajes y trayectorias (Rappoport & Echeita, 

2018), mirada especialmente relevante en el caso del alumnado con TEA, frecuentemente 

invisibilizado por percepciones limitantes, donde cada progreso, por pequeño que parezca, 

representa un paso valioso. 

La colaboración entre todos los actores educativos; docentes, especialistas, familias, es 

otro cimiento de la escuela inclusiva. Cuando todos trabajamos unidos, compartiendo ideas, 

planeando juntos y reflexionando en equipo, el resultado es una educación más coherente, 

efectiva y humana para cada niño, incluidas las niñas y niños con TEA (San Martín et al., 

2020). De la misma manera, la flexibilidad en el currículo y la metodología es imprescindible. 

Eso significa utilizar distintas formas de enseñar, distintas herramientas y variados modos de 

mostrar lo que se aprendió. Incorporar el juego, por ejemplo, no es solo un momento de recreo: 

puede convertirse en un espacio valioso para desarrollar habilidades sociales y cognitivas, 

especialmente para quienes suelen aislarse sin una intervención adecuada (García, 2022). 
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Relacionado con esto se encuentra el principio de la participación activa, García (2022) 

sostiene que los estudiantes deben sentirse protagonistas de su propio aprendizaje, disponer de 

espacios para expresar sus ideas, elegir caminos y tomar decisiones. De modo que para un niño 

con autismo asumir ese protagonismo se convierte en un paso poderoso para su desarrollo 

emocional y comunicativo, ya que le permite ganar confianza, sentirse escuchado y construir 

vínculos significativos con sus docentes y compañeros. En esa misma línea, la formación 

continua del docente constituye una pieza fundamental porque no basta con tener la intención 

de ser inclusivo; sino que resulta imprescindible actualizarse de manera permanente, adquirir 

conocimientos específicos sobre el trastorno del espectro autista, incorporar estrategias y 

herramientas concretas que permitan responder de forma efectiva a perfiles diversos, 

reflexionar críticamente sobre la propia práctica y trabajar colaborativamente con otros 

profesionales.  De tal manera que, como señalan Rappoport & Echeita (2018), la inspiración 

pedagógica se transforme en una práctica real, empática, sensible y justa. 

 

Funciones del docente frente a la diversidad 

Diseño de adaptaciones curriculares 

La inclusión educativa de los estudiantes con trastorno del espectro autista (TEA) no 

puede quedar en buenas intenciones: requiere cambios profundos en el currículo y en la forma 

de enseñar día a día. Para que un salón de clases sea verdaderamente inclusivo, los estudiantes 

con TEA deben tener acceso real al conocimiento, participar activamente y avanzar junto a sus 

compañeros. En el Perú, el Ministerio de Educación lo reconoce así: las adaptaciones 

curriculares buscan eliminar todo aquello que impida que estos niños aprendan en igualdad de 

condiciones. Esto no es un favor, sino una obligación: todos ellos tienen derecho a aprender, 

crecer y sentirse protagonistas en su escuela (Ministerio de Educación, 2021). Estas 

adecuaciones curriculares no se deben malinterpretar como preferencias o beneficios especiales 

sin mérito., más bien son estrategias necesarias que permiten que cada estudiante florezca desde 

donde está. Solórzano & Muñoz (2025) lo expresan con claridad: se trata de ajustar objetivos, 

contenidos, métodos y formas de evaluar según las capacidades y formas de aprender de cada 

niño con TEA. Cuando lo hacemos bien, no solo facilitamos el aprendizaje significativo, sino 

que también reforzamos la autoestima, hacemos sentir valiosos a nuestros estudiantes y les 

abrimos oportunidades que antes parecían lejanas. 

Ahora bien, para llevar estas adaptaciones a la práctica, se necesita más que voluntad: 

hace falta conocimiento, herramientas y reflexión. Pero en muchos casos, los maestros no han 
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recibido formación específica para trabajar con chicos con TEA, y eso dificulta mucho que 

puedan hacer los ajustes necesarios (Solórzano & Muñoz, 2025). Por eso es fundamental que 

existan programas de desarrollo profesional que enseñen de manera concreta cómo adaptar el 

currículo con empatía y conciencia, y que ofrezcan acompañamiento que inspire y empodere 

al docente, para que se convierta en un agente real de cambio. En la práctica, estas adaptaciones 

pueden tomar formas muy concretas y potentes: usar apoyos visuales que ayuden a entender 

instrucciones, organizar el aula con zonas claras para diferentes actividades, simplificar los 

mensajes con frases cortas o ejemplos gráficos, y evaluar de formas creativas; como 

presentaciones breves, dibujos o dramatizaciones, en lugar de solo pruebas tradicionales. En el 

estudio de Vidal (2024), se muestra que las escuelas que incorporan métodos activos, visuales 

y participativos; como el aprendizaje por proyectos o el método TEACCH, logran una 

verdadera inclusión; especialmente en zonas rurales, donde los grupos son más pequeños y la 

atención más personalizada. 

Además, las adaptaciones deben ir de la mano con un diálogo constante y honesto entre 

la escuela y la familia, pues nadie conoce mejor al niño que quienes lo acompañan día a día, es 

decir, la familia, los docentes y los especialistas. De modo que solo desde esa escucha 

compartida se puede construir una educación sensible y coherente. En esa línea, el Ministerio 

de Educación (2021) plantea que este proceso exige una reflexión profunda sobre nuestras 

expectativas como docentes, libre de prejuicios y abierta a reconocer las fortalezas e intereses 

que cada niño trae consigo. En definitiva, las adaptaciones curriculares se convierten en una 

herramienta imprescindible para consolidar una escuela que no solo abra sus puertas, sino 

también su corazón con recursos, preparación y compromiso ético auténtico. De manera que la 

diversidad sea verdaderamente valorada y cada niño y niña, con TEA o sin diagnóstico, pueda 

crecer sintiéndose visto, respetado y empoderado. 

 

Estrategias pedagógicas para la inclusión del niño con TEA 

La inclusión educativa de niñas y niños con trastorno del espectro autista implica aplicar 

un método pedagógico que inicia con el reconocimiento de sus formas particulares de aprender 

y procesar la información. En esa línea Ragonesi et al. (2021) explican que no basta con ajustar 

contenidos, sino que se requiere estructurar el entorno y la enseñanza mediante estrategias 

concretas, por ejemplo, organizar rutinas claras y predecibles, anticipar actividades con apoyos 

visuales y sensoriales, secuenciar tareas en pasos manejables y utilizar reforzadores coherentes 
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que orienten la conducta. De modo que el estudiante comprenda qué va a ocurrir, cómo y 

cuándo, reduciendo la ansiedad y favoreciendo un aprendizaje más significativo y participativo 

Sin embargo, González et al. (2021) señalan que este método demanda competencias 

específicas del docente para seleccionar y aplicar recursos con intención pedagógica, porque 

muchos profesores reportan dificultades al momento de implementar soporte visual, organizar 

rutinas de trabajo y sostener reforzadores de conducta de manera planificada. Por ello se vuelve 

necesario un proceso formativo que combine aspectos técnicos y acompañamiento 

socioemocional; además, el método se fortalece cuando se integra a la familia como parte de 

la intervención escolar, ya que la coherencia entre hogar y aula permite mantener expectativas 

compartidas, registrar avances y ajustar estrategias cuando algo no funciona. Aspectos que los 

mismos autores resaltan al advertir que, cuando no existe comunicación continua, las 

intervenciones pierden efectividad y el estudiante recibe mensajes contradictorios 

Asimismo, la colaboración dentro de la escuela es un componente operativo del método, 

porque la planificación y la evaluación se vuelven más consistentes cuando participan los 

equipos de orientación, los docentes integradores y los maestros de aula, lo cual ayuda a 

sostener apoyos, supervisar rutinas y mantener criterios comunes en el trabajo diario.  Ragonesi 

et al. (2021) cuando señalan que la falta de coordinación debilita la coherencia educativa, en 

ese marco, Cedeño & Sánchez (2024) indican que la formación continua con énfasis práctico 

en manejo de conductas, planificación diferenciada y acompañamiento emocional permite 

diseñar ambientes que promuevan comunicación, juego cooperativo y proyectos inclusivos, lo 

que aporta al bienestar del estudiante con TEA y al clima del grupo en general 

Finalmente, es importante recordar que el método de inclusión no se limita a acciones 

aisladas, sino que requiere sostener una cultura escolar que garantice participación real y no 

solo presencia física, por eso Ragonesi et al. (2021) advierten que puede ocurrir una inclusión 

de fachada cuando el alumno con TEA está en el aula; pero no se integra a la dinámica grupal. 

En consecuencia, el método también implica revisar prácticas y actitudes institucionales, 

ajustar espacios y horarios, replantear cómo se enseña y cómo se evalúa, y asumir un 

compromiso colectivo para que el estudiante sea reconocido, escuchado y acompañado de 

manera consistente dentro de la comunidad escolar. 

Importancia de la colaboración familia-escuela 

Canales de comunicación con la familia 

Establecer canales efectivos de comunicación entre la escuela y la familia es un pilar 

esencial para lograr la verdadera inclusión de niños con trastorno del espectro autista (TEA); 
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en un entorno donde se fomenta la educación inclusiva, la comunicación no debe ser 

unidireccional, sino construirse como un espacio de diálogo en el que se escuchen y valoren 

las voces de las familias. Tal como afirman Machacaoses et al. (2022), esta relación debe 

sustentarse en el reconocimiento mutuo y la confianza, ya que solo así se consolida un lazo 

colaborativo sólido y se genera el lugar donde el niño se siente más seguro y con mayor 

posibilidad de participar en su proceso educativo, logrando un verdadero reconocimiento y una 

inclusión real. 

En consecuencia, los canales de comunicación deben ser flexibles y múltiples, 

adaptándose a la diversidad de las realidades familiares. Las visitas a casa, las reuniones 

presenciales y virtuales, las entrevistas personalizadas y el uso pedagógico de agendas 

electrónicas o aplicaciones móviles constituyen recursos que permiten una comunicación 

cercana, continua y respetuosa de la identidad cultural de cada familia; de modo que la escuela 

sea percibida como un espacio donde se es acogido y respetado. Si en el caso de los niños con 

TEA se tienen en cuenta los SCAA, la importancia de activar estos canales con mayor 

intensidad se vuelve aún más clara. Según Cerpa et al. (2023), la continuidad entre el trabajo 

realizado en la escuela y en el hogar potencia los aprendizajes del niño, especialmente cuando 

las familias conocen y utilizan en casa los mismos pictogramas o símbolos que se emplean en 

el aula, favoreciendo una comunicación coherente, la construcción de la autonomía y un sentido 

de pertenencia a ambos contextos. 

Asimismo, las familias han expresado que en ocasiones les resulta complicado 

establecer una comunicación con la escuela debido a un lenguaje muy técnico o a diferencias 

culturales y lingüísticas. Con el propósito de abordar esta situación, Machacaoses et al. (2022) 

subrayan la importancia de que la escuela tome la iniciativa, simplifique la información y 

utilice un lenguaje más comprensible que facilite el acceso a la comunicación. En ese sentido, 

la figura del mediador cultural o del traductor se convierte en un recurso clave para evitar que 

alguna familia quede excluida del proceso educativo. Estas figuras cumplen un papel de 

mediación que fortalece el sentido de pertenencia y hace saber a las familias que la escuela está 

dispuesta a tender puentes de manera genuina y a adaptarse para conectarse con cada 

comunidad. 

Participación activa de los padres en el proceso educativo 

La participación activa de los padres en el proceso educativo de niños con trastorno del 

espectro autista (TEA) es mucho más que una opción, se convierte en una pieza clave para 

construir una escuela realmente inclusiva, pues no se trata de simples observadores; sino de 
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aliados corresponsables que se involucran, tanto en el entorno escolar como en el hogar. Según 

Noboa (2024), cuando los padres asumen esta responsabilidad de forma consciente y 

comprometida los resultados no se limitan al rendimiento académico; sino que impactan en la 

adaptación social, el bienestar emocional y la autoconfianza del niño, lo que en la práctica se 

traduce en que llega más tranquilo a clase, se relaciona mejor con sus compañeros y enfrenta 

los retos escolares con mayor seguridad. 

De hecho, las familias que se implican activamente en la educación de sus hijos generan 

una red de apoyo sólida que favorece el aprendizaje. En el estudio de Noboa (2024), más del 

84 % de los padres encuestados afirmó estar plenamente de acuerdo con la escolarización en 

aulas regulares, resaltando la importancia de la cooperación entre familia, maestros y 

especialistas. Recordándonos que no basta con que el niño esté presente en el aula, sino que 

necesita sentir que su casa y su escuela van en la misma dirección reforzando hábitos y 

celebrando avances. En esa línea, Guevara & Freire (2024) señalan que el papel de los padres 

en las terapias tampoco es menor, porque cuando participan en el refuerzo positivo, las rutinas 

visuales o las terapias cognitivo-conductuales se optimizan los logros en habilidades sociales, 

comunicativas y conductuales; asegurando que los aprendizajes no queden confinados a la 

escuela, sino que se extiendan a la vida diaria 

Un aspecto clave para que esto suceda es la existencia de programas de orientación 

familiar, pues conforme a Noboa (2024) más del 80 % de los padres considera indispensable 

esta formación porque les ayuda a comprender mejor el TEA, familiarizarse con las estrategias 

pedagógicas y convertirse en agentes activos dentro y fuera del aula. De modo que cuando la 

familia se siente escuchada, encuentra un espacio para expresar sus inquietudes y recibe 

herramientas concretas, la comunicación con la escuela se vuelve un respaldo afectivo 

profundo y una disposición activa que abre espacios para que las familias participen, aprendan 

y co-diseñen estrategias inclusivas. Logrando construir así una comunidad educativa en la que 

cada niño con TEA se sienta reconocido, acompañado y valorado dentro y fuera del aula. 
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Conclusiones 

Con respecto al objetivo general, se concluye que los métodos de enseñanza dirigidos 

a estudiantes con trastorno del espectro autista, analizados a partir de la revisión de la literatura, 

resultan eficaces cuando se articulan desde un enfoque estructurado, visual y flexible; 

considerando las particularidades cognitivas, comunicativas y sensoriales de cada niño. En esa 

línea, la combinación de propuestas como TEACCH, ABA, los sistemas aumentativos y 

alternativos de comunicación, los recursos tecnológicos y las adaptaciones curriculares 

inclusivas permite no solo mejorar el aprendizaje académico. También fortalecer la 

comunicación, la autonomía y la participación activa en el aula regular, lo que reafirma la 

necesidad de que las instituciones educativas asuman una mirada crítica y propositiva para 

transformar sus prácticas pedagógicas en favor de la inclusión real de los niños con TEA. 

En relación con el primer objetivo específico, orientado a describir las características 

del trastorno del espectro autista y su impacto en el desarrollo y el desempeño escolar. Se 

concluye que las dificultades en la comunicación verbal y no verbal, las limitaciones en la 

interacción social, las conductas repetitivas y las alteraciones en el procesamiento sensorial 

influyen de manera directa en la forma en que el niño se vincula con sus compañeros, afronta 

las tareas escolares y responde a las demandas del entorno. Estas particularidades, lejos de 

constituir un impedimento absoluto para el aprendizaje, evidencian la urgencia de entornos 

educativos estructurados, predecibles, emocionalmente seguros y acompañados de apoyos 

específicos. De modo que las barreras no residan en la condición del estudiante, sino en la falta 

de ajustes razonables por parte del sistema educativo. 

En cuanto al segundo objetivo específico, referido a identificar los principales métodos 

y estrategias de enseñanza utilizados con niños con trastorno del espectro autista. Se concluye 

que los enfoques estructurados, como el método TEACCH y el análisis conductual aplicado 

(ABA), junto con el uso de apoyos visuales, sistemas alternativos de comunicación como PECS 

y recursos tecnológicos cuidadosamente seleccionados, constituyen herramientas clave para 

organizar el entorno, anticipar las actividades, reforzar conductas adaptativas y potenciar 

habilidades comunicativas, cognitivas y socioemocionales. No obstante, la revisión muestra 

que estos métodos solo alcanzan su máximo impacto cuando se aplican de manera 

individualizada, coherente y sostenida en el tiempo, acompañados de formación docente y de 

una adecuada coordinación entre escuela, familia y profesionales de apoyo. 

Respecto al tercer objetivo específico, relacionado con analizar el rol del docente en la 

aplicación de métodos de enseñanza dirigidos a niños con trastorno del espectro autista. Se 
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concluye que la figura docente es decisiva para hacer posible la inclusión, pues de sus 

competencias pedagógicas, su sensibilidad frente a la diversidad y su disposición a adaptar el 

currículo dependen en gran medida la participación real y el aprendizaje significativo de los 

estudiantes con TEA. En este sentido, se reafirma la importancia de que el profesorado diseñe 

y ejecute adaptaciones curriculares, estructure el aula con apoyos visuales, promueva 

estrategias colaborativas, fortalezca los canales de comunicación con las familias y trabaje en 

equipo con otros especialistas. De manera que la escuela deje de concebir la inclusión como un 

discurso y la convierta en una práctica cotidiana que reconozca y valore la singularidad de cada 

niño. 
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